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deble pulso que desgasta e l tiempo,! 
latido equilibrado en el silencio". 
La exigencia ética de un creador 
está de acuerdo con los límites que 
se fija y con los ilímites que sabe 
o o / 
crear y no, pues, con una sumistOo 
a la historia. Hojas de tarja reanuda 
la tradición de lo trágico e n lo univer-
sal, aquella medida del orgullo~ de 
la altivez y sobre todo de lo sagrado 
que había desaparecido en nuestra 
poesía desde Barba Jacob. La difi-
cultad señalada por Lessing de que 
la poesía interprete lo espacial y ma-
terial y su capacidad para traducir 
solamente lo que como lenguaje 
mismo es incorpóreo, fluido, se da 
en Ibarra Merlano como fijación de 
instantes, no en e l sentido del Sturm 
und Drang, sino como equilibrio 
ante la nada: la misma cantidad de 
vida supone la misma cantidad de 
muerte. Lo sagrado no lo es porque 
lo h abite el dios sino porque el hom-
bre lo ha legitimado con su búsque-
da. 
"Toda palabra es un retorno/hacia 
el silencio del mar profundo que la 
crea" , recuerda Carlos Obregón . En 
Hojas de tarja el mar es el imperati-
vo: esta otra orilla donde se hace ne-
cesario identificar árboles, colores, 
olores -aquello que encubrió la opa-
cidad de las ideologías- para que U e-
guen los amplios espacios de las com-
probaciones. Esta capacidad de 
identificar su mar en una geografía 
particular -ritmos, vaivenes, brisas-
es una gran virtud en Ibarra Merla-
no: "El mar restaura el límite per-
dido de la espera". Así como Hól-
derlin debe regresar a G recia para 
estar cerca de los paisajes de la infan-
cia, así lbarra M~rlano señala igual-
mente la necesidad de retornar a ese 
territorio donde están los mitos del 
origen y están juntos aún el anhelo 
y el deseo. 
E l mar de Ibarra Merlano se pre-
senta como el espacio donde tienen 
lugar esas certezas y no como un es-
cenario donde suceden "aconteci-
mientos" - ¡ay la poesía "marine-
ra" !-, Conquistar un espacio es a la 
vez determinar un particular sentido 
del tiempo: lbarra Merlano lo hace 
no para adentrarse solamente en la 
interpretación de un mito sino para 
llegar a las certezas esenciales. Estas 
certezas estan despojadas de las con-
notaciones existenciales propias de 
lo que hemos considerado como tal: 
agonismo, escatología existencial , ya 
que nostalgia , melanco lía se tiñeron 
de connotaciones conmiserativas ol-
vidando que son certificaciones de 
nuestra condición humana; espacios 
ilímites propios de lo imaginario. 
Lo pagano en esta poesía consiste 
en su diálogo con las cosas, con la 
naturaleza y los mitos mitos , que, 
hay que aclararlo , nada tienen que 
ver con los mitos de la antropología. 
De ahí que, como en el verdadero 
diálogo, estén ausentes las retóricas: 
la ciudad ha sido un hi to en este re-
torno donde e l mar- es origen , memo-
ria viva. La descripción de los ele-
mentos que hablan en e l mar , aque-
llo que es parte específica de su geo-
grafía: reverbero, estallido de luz, 
colores que crea la ciénaga , configu-
raciones en que los elementos se me-
tamorfosean, tránsito leve de la ma-
teria sometida a la sólida autoridad 
del agua inmemorial. 
Una obra así , tan rigurosa en su 
visión , trasciende los esquemas en 
que la pereza crítica suele clasificar 
la poesía. Porque con ninguno de los 
nombres de su generación se identi-
fica , muchos menos con las lánguidas 
"vanguardias" de los últimos años. 
U na obra que retoma la dimensión 
y exigencia de lo universal , que rea-
sume la visión genealógica de los mi-
tos, del origen , o sea la o lvidada di-
mensión de lo trágico , tiene a la 
fuerza que ser una obra aparte. 
Y una obra aparte - pienso en el 
Foix catalán- confiere la medida y 
el criterio de lo que significan e l ri-
gor, la pasión convertida no en efu-
sividades o en modelos imperativos 
de un adulto sino en las claridades 
que ayudan a ver con más certeza el 
camino que se abre hacia lo que es 
esencial, ahora cuando una vez más 
la historia se derrumba y el hombre 
necesita de las virtudes de lo humano. 




Delirio del inmortal 
Santiago Londoño 
Fundación Simón y Lola Guberek , 
Bogotá, 1985, 49 págs. 
Escritos entre 1978 y 1983, los poe-
mas de Santiago Londoño (Mede-
llín , 1955) que componen su primer 
libro , parecen sostenerse , como uni-
dad, sobre la afirl)lación final: " Me 
soy fiel 1 y esa es mi invención". 
¿Fiel a qué? A algunas rabias, a 
algunos amores , a alguna suave y dis-
traída adolescencia , de la cual, de 
algún modo , se despide en estas pá-
gmas. 
Como todo poeta joven , comienza 
por sentirse cansado: .. todo nos llega 
tarde y mustio", y esta coquete ría 
no se prolonga por los encantos del 
anacronismo como suscitador de 
nuevas realidades, Jo cual es una lás-
tima. Por el contrario. Desde e l co-
mienzo prefiere expresarse con tono 
grave y urgido, dentro del cual una 
buena retórica logra mantener vivo 
su calor indignado. Si no , ¿cómo ex-
plicarse la apertura de un primer li-
bro con este énfasis tan sonoro?: 
Procederé a escupir cada 
mariana sobre mi tumba: 
soy inmortal pese a las cifras 
y pese a mi futuro trazado en 
las estrellas. 
Me embriago mientras dura 
la eternidad sin fin de este 
minuto. 
Cuerpo, entre La boca llevo 
una saeta 
dulce, loca, para herirte. 
Amor, en tu forma 
desvergonz ada de extenderte 
obtengo una fiera breve, 
clandestina. 
Muerte, en tu demencia 
equivocada 
. "' . " ¿a qwen crees que tras a 
poseer? (pág. 9) 
Por supuesto, la posesión se torna 
evasiva; y apenas si se toca , cuando 
ya se desvanece. Es en ese acto de 
apropiación del mundo, en ese m-
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tento de sobrepasarlo y echarse a vo-
lar, donde su poesía mantiene una 
tensión eficaz a pesar de las vacila-
ciones indecisas , y un tanto confusas, 
con que reitera sus propósitos. Pero 
él , que sólo aspira al reconocimien-
to, al "roce del dulce amor sin peli-
gro", comprobará, en una segunda 
vuelta , que ya sólo le resta "una pla-
nicia insípida" corno horizonte pro-
metido. ¿Cuál es éste? 
El de Jos falsos demonios. El del 
"funcionario oficial apenas,/emplea-
dito calculando ahorros tras el dia-
rio" (pág. 21) y el que con cierto 
ademán ampuloso no vacila en cali-
ficar corno "el infecto animal del 
amor" (pág. 24) 
Pero en la segunda parte de su 
libro , un poema Habitación, deja 
atrás las fáciles ambigüedades, y los 
desprolijos renglones que enturbia-
ban su voz, para dibujar , con preci-
sión , un ámbito donde a fuerza de 
ser concreto el misterio comienza a 
percibirse como real. 
En realidad la vista aquí 
no se extiende demasiado. 
Tres metros más allá un muro 
crudo 
y la reja amarilla de orín; 
la ventana es también un azogue 
oscuro, 
fiel a las órdenes del reflejo: 
tejas secas, antenas, un pájaro 
migratorio recortado. 
Pero en las noches nunca las 
estrellas. 
Sólo una vez al mes la luna 
cuadriculándome el borde de 
la cama 
si la luz está apagada. 
De cualquier modo, siempre 
estridente, 
una chicharra se ocupa de su 
ruido. 
Y yo me ocupo de escribir 
migas de pan 
qlte me aseguren el camino de 
regreso: 
el mar, vasto horizonte 
imposeíble, 
ese cuerpo tenso donde me has 
acogido. 
Mañana será lunes de 
nuevo (pág. 31) 
Aunque la penúltima y atepenúltirna 
líneas son superflluas, el tono gene-
ral mantiene el poema hasta el úl-
timo verso. Ha logrado salir de sí 
mismo y nos ha permitido echar una 
mirada sobre su mundo. Ese mundo 
es el mundo. Como es obvio, no un 
mundo demasiado incisivo o excesi-
vamente apasionante. No el mundo 
donde "el animal intenso del hastío" 
afila sus fauces sino, como lo dice en 
el mismo poema (pág 37), é aquel 
donde sólo un "cogollo fresco sobre-
vive". ¿Cuál es este? 
Creo también que la palabra es 
vana 
pero alguna me sorprende con 
su música (pág. 39) 
Gracias a esa música él logra traer-
nos, en la tercera y cuarta parte de 
su libro, algunas instancias válidas; 
no tanto, quizás, corno la citada Ha-
bitación, pero también logradas en 
su captura de interiores donde el de-
seo encendió su llama, ¿Un eco de 
Cavafis? A lo mejor. En todo caso , 
en estos cinco versos de su poema 
Pacto (pág. 39), parece buscar la re-
concitación entre esas dos instancias 
que conforman su poesía. Por una 
parte, esa muerte un tanto abstracta 
e intimidante, que suscita el propio 
título del libro: Delirio del inmortal; 
y ese murmullo, menos elevado pero 
más próximo, de lo llanamente coti-
diano. De todos modos , lo expresa 
así: 
No hay historia para conjurar 
o recomponer 
apenas el desorden acechante de 
los pobres días 
el desdén apagándose suave 
en una habitación solube 
ese pacto mudo de corJ.vivencia 
con la bestia fiera de la muerte. 
(pág. 39) 
Demasiadas bestias y animales, esta-
ríamos tentados a decir , pero el di-
lema parece encauzarse en una op-
ción que no es precisamente la de la 
ironía obvia sino una más secreta y 
elusiva. Como lo demuestra en su 
poema Modelo para armar (pág. 47), 
todos los elementos de su poesía re-
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sultan permutables, y estos que he-
mos ido destacando, corno todos los 
otros que aún no Il()S han sido reve-
lados, confluyen en ese invento de 
cada día: "mi querido y útil artificio, 
la maquinaria perfecta del olvido" , 
corno la llama, con acierto. El poema 
mismo, bien entendido. Esa es su 
fidelidad más profunda: una fideli-
dad a lo que se inventa, rehace, y 
desaparece cada día. A la creación, 
como re-creación continua. 
Un libro como éste, sobriamente 
ajeno a lo contemporáneo, como 
programa, y atento, más bien, a la 
auscultación yigilante y sensible de 
. ' . 
un umverso menor pero autent1co, 
señala, como tantos otros en el con-
tinente latinoamericano, un cambio 
muy visible en las preocupaciones 
poéticas. La escritora argentina Ba-
silia Papastamatiu, radicada en La 
Habana desde 1969, refiriéndose a 
la literatura cubana , lo formula así: 
La literatura centrada en la épica 
heroica comete excesos mecáni-
cos, repite formulas que ya no 
corresponden al nuevo paisaje 
social. Creo que hacia 1975 esta 
época se va agotando. En los jó-
venes aparecen aires renovado-
res, tanto en lo formal como en 
lo temático; se apela más a lo sub-
jetivo y a los temas universales: 
el amor, la muerte. Por lo tanto, 
se valorizan lenguajes de mayor 
carga metafórica y simbólica y se 
revalorizan escritores como Le-
zama Lima, Cintio Vitiar y Elí-
seo Diego1 
¿Sucederá lo mismo en Colombia? 
Esta pregunta, que atiende a la his-
toria literaria, parece demasiado 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
RESEÑAS 
abrupta, hecha en relación, tan sólo, 
con un primero y válido libro, como 
e l de Santiago Londoño. Pero son , 
precisamente, los primeros libros los 
que con mayor evidencia permiten 
distinguir aperturas y nuevos rum-
bos. Este es uno de e llos . 
JUAN GUSTAVO CBO BORDA 
Traducción de unas 
traducciones con notas 
de segunda mano 
Poemas canónicos 
Constantin Cavafy, 
Versiones de Eduardo López Jaramillo , 
Fondo Editorial. Gobernación de 
Risaralda, Pereira , 1985, 310 págs. 
E l volumen fichado arriba inaugura 
la Colección de Escritores de Risa-
ralda y ha sido impreso en los talleres 
del Fondo Editorial del departamen-
to , que dirige Silvio Pinzón Cardona 
(véanse el colofón y la pág. IV). 
Además -y no hay mención de e llo 
en e l libro-, se publica en el cincuen-
tenario de la primera edición com-
pleta de los poemas "canónicos" de l 
gran poeta griego: la de Alejandría, 
1935 , cuidada por A lecos y Rica Sen-
gópulos. Aparecido en estas circuns-
tancias, e l libro que aquí reseñamos 
bien podría merecer el acogedor sa-
ludo de los cavafistas colombianos. 
E l libro de López Jaramillo con-
tiene lo siguiente: a) U na introduc-
ción a dos partes, la primera de las 
cuales, Estas versiones (págs. 1-IV), 
es una explicación, del autor , acerca 
de su trabajo de traductor, editor y 
comentarista, y la segunda, Presenta-
ción de un viejo poeta (págs. VII-
XVIII), es la presentación que hace 
López J aramillo de Cavafis y del con-
tenido de algunos de sus poemas 
"más íntimos" (pág. Xl), escritos en-
tre 1892 y 1904. b) La versión espa-
ñola de los 154 poemas "canónicos" 
1 Vicente Muliero, "Literatura cubana des-
pués de la épica", en El Periodista de Buenos 
Aires, núm. 52, 6-12 de septiembre de 1985, 
pág. 26. 
de Cavafis, realizada por López Jara-
millo "de manera intermitente du-
rante estos últimos años" (pág. 1) y 
que se extiende de la pág. 3 a la pág. 
189 del libro. e) La indicación , im-
pt:esa a l final de cada poema traduci-
do, de las fechas· de composición y 
de primera impresión (o publica-
ción) de l respectivo original. d) No-
tas a los poemas traducidos (págs. 
193-245). e) La traducción española 
de "otros textos" de Cavafis , a saber: 
A pleno sol (págs. 249-259) -relato 
en prosa- y Nuestro arte (págs. 260-
262): Tres escolios a Ruskin (1893-
1896) - los distinguidos con los núme-
ros 57, 181 y 201-, Ars poetica (1903) 
e Independencia (1907) . f) U na Cro-
nología de Constantin Cavafy (págs. 
265-295), flanqueada , año por año, 
por datos referentes a "otros creado-
res". g) U na Bibliografía específica 
(pág. 246), con los datos bibliográ-
ficos de las cuatro traducciones, in-
glesas y francesas, utilizadas por e l 
autor para realizar la suya, y una Bi-
bliografta (págs. 296-302), general, 
con 80 títulos compilados por Jaime 
Valencia Villa (<;:fr. pág. 11). h) Índi-
ces (págs. 303- 309). i) Cada parte 
del libro -aproximadamente- está 
separada de la siguiente por una lá-
mina, generalmente impresa a todo 
color (hay cuatro en blanco y negro) , 
en papel satinado y, además, se en-
cuentra una ilustración en blanco y 
negro en la página 190 y otra en la 
página 259. 
Este libro, pereirano por rareza, 
está -digámoslo de una vez- decoro-
samente impreso; las erratas no son 
muchas: viajo, por viaje (pág. 80); 
imapreso, por impreso (pág. 150) ; si, 
por sin (pág. 154); Naguere, por Na-
guere (pág. 198); poémes, por poe-
mes (pág. 246); peemes, por poemes 
(pág. 246); Y ATS, por YEATS (pág. 
275); Yhorgos, por Yorgos (pág. 
276); buch, por Buch (pág. 279); 
Hyeres, por Hyeres (pág. 281); 
ZONE, por ZOE (pág. 282); 
trough, por through, (pág. 287); 
poétes, por poetes (pág. 297); CA VA-
FES , por CAVAFlS (pág. 300); ... 
Desafortunadamente, la encuader-
nación es de las malas de ahora: las 
hojas están cortadas y pegadas, no 
plegadas y cosidas, por lo que el libro 
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se desarma a la primera hojeada. El 
ejemplar que hemos utilizado para 
esta reseña ha quedado convertido 
en un paque te de hojas sueltas, en 
un fichero que a cada consulta se de-
sordena haciéndonos ingrato su ma-
nejo. Pero tenemos una compensa-
ción: e l buen gusto de las láminas y 
su intachable impresión . 
A propósito , ¿De dónde tomó 
López J a ramillo las ilustracio nes de 
su libro? No nos lo dice. Se limita a 
indicarnos (pag. 111) que "proceden 
de una localidad situada al sur del 
delta del Nilo ( ... ) de E l Fayum". 
Debemos entender, sin embargo, 
contra la literalidad de lo escrito por 
López Jaramillo, no que sus ilustra-
ciones proceden de El Fayum, sino 
que reproducen determinadas foto-
grafías, ya publicadas, de objetos 
procedentes de El Fayum . Y aun así 
esto no es del todo cierto, pues el 
retrato de Cavafis (entre págs. IV y 
VU) y las imágenes en blanco y negro 
de las págs. 190 y 259 no reproducen 
objetos procedentes de E l Fayum. 
Dejando en claro que López Jarami-
llo no cita la fuente (bibliográfica) 
de sus ilustraciones y nos priva de 
e lementales datos sobre e llas -v. gr., 
e l retrato de Cavafis ¿de qué época 
es?-, nuestro actual cuestionamiento 
quiere sobre todo señalar ciertas de-
ficiencias en la redacción de López 
J a ramillo que sobrecargan al lector 
con un trabajo extra de interpreta-
ción. Otro ejemplo: en la pág. 211, 
nota al poema de Cavafis Escultor 
de Tiana (no Tyana) , afirma López 
J ararnillo - traduciendo del francés a 
Paputsaquis- que "cronológica-
mente podemos situar este poema 
hacia e l año 35 o 30 a. C.". El lector 
debe entender, empero, que lo que 
podemos situar hacia el año 35 o 30 
a.C. no es e l poema de Cavafis (es-
crito , según López Jaramillo (pág. 
51), en junio de 1893, reescrito en 
noviembre de 1903 y publicado en 
marzo de 1911) , sino su tema. 
Pero la redacción de López Jara-
millo falla también de otras diversas 
maneras, y esto tanto en las traduc-
ciones como en otros lugares de su 
libro(¿que también son traduccio-
nes?). por ejemplo: l. Hay ambigüe-
dad en ('Hoy llegan los bárbaros y el 
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